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DE MURCIA 
Año IL—Número 2 4 3 

Bl n u e v o p u e n t e 

D o s edic iones d iar ias 

— Y del nuevo puente, qué? 
—Puos del nuevo puente, nd. 
Pasan los dias, los meses pasan, ha 

comenzado un nuevo año y en tanto 
las obras del nuevo puente, de tan re
conocida necesidad, continiian parali
zadas y llevan trazas de no concluirse 
jamás . 

Apesar de aquella cai-ta que publi
camos, eu que nuestro protector señor 
López Puigcerver decia á un diputado 
á cortes que por complacerle—en
tiéndase bien, no por coinplaoer á 
Murcia,—liabia gestionado y obtenido 
]a aprobación del proyecto de nuevas 
estribaciones, las cosas continúan en 
el mismo ser y estado y los dos robus
tos pilares que lian do sostenerle—al 
])uonte, no al Sr. López Puigcerver— 
continúan allí muriéadose de risa y 
viendo deslizarse un dia y otro con 
abuirida monotonía la tranquila co
rr iente del Segura. 

Y quizás so acercan las postrime
rías de la vida ministerial del señor 
Puigcerver , sin i jue este, que solo po
dia ostentar ese nuevo puente como 
tí tulo al reconocimiento de Murcia, 
haga nada visiblemente porque las 
obras se lleven á feliz término y los 
murcianos, tan benévolos y generosos 
para con el señor miuistro de flacien-" 
da, vean realizada esa útil reforma. 

Eu que consiste esto, no lo sabe
mos, pero el hecho á la vista está pi
cando ya en historia y habiendo lle
gado á constituir una verdadera burla 
para este pueblo resignado y pacien-
tísi mo. 

Homos perdido ya la cuenta do 
cuando dieron comienzo las obras: as
tas se encuentran ya paralizadas bas
tantes ureses, aspei-ando de anñba el 
impulso que no llega, por obra y gra
cia del maldito expediouteo,veidadera 
calamidad de nuestra adrainislracion 
pública, y de la falta de interés para 
abreviar sus trámites, con mucha ma
yor razón cuandi) solo s e trnfca d e una 
reforma parcial del proyecto, que ya 
se decía ultimada. 

Ocasión es esta pai'a que nuestro 
ayuntamiento, acuerde algún nuevo 
voto de gracias en testimonio do gra
t i tud á su flamante hijo adoptivo, al 
que ha rendido todos los honores de 
bidos á los grandes protectores de los 
pueblos, no diferenciándole en nada 
de tan i lustre y exolarecido patricio 
como el marqués de Corvara. 

Pero ya llegará el dia en que todo 
so liquide y en que sufran una revi-
.sion justiciera esos honores, cou tanta 
prodigalidad dispensados en un pue
blo, donde aun no ha habido una e s -
látua para el Cardenal Balluga. 

En t r e tanto, proponemos á nuestra 
corporación municipal que sí las obras 
del iíuevo puente no han do prose
guir , utilice los pilares construidos, 
como pedestal para una estatua ó bus 
to del Sr. López Puigcerver , frente á 
la cual pudiera elevarse otra de nues
tro diputado Sr. Pulido como recuer
do de aquel famoso manifiesto—encan
to de las murcianas y i-egocijo de 
C'iariii—en. qua nos ofrecía su cora
zón y el nuevo puente . 

Y después... después que una fuerte 
avenida del Segura complete la obra. 

Principio de 
n u e v a Era 

Después de varios siglos de flotar 
nuestra bandera sobro territorio ame
ricano, anteayer se arrió quizás para 
siampro, de las últimas posesiones que 
allí nos quedaban. E n este largo pe
riodo do tiempo, que empieza en 1492 
y termina con el año que acaba de 
t ranscurr i r , España descubrió, con
quistó y civilizó aquel extenso conti
nente: descubrió el mar del Sur, cru
zó sus aguas antes que n ingún otro 
pueblo del Viejo Mundo, y á través 
de ellas llegó á las ambicionadas islas 
dé la Especería, dando la vuelta al 
globo por primera vez en la historia 
de la liumanidad. 

Eecorrió de Norte á Mediodía toda 
la 'América, llonándolio. conel recuer
do da su grandeza y de sus increíbles 
liazañas; fundó provincias que eran 
imperios; levantó ciudades qne aiin 
admiran por su grandiosidad y belleza 
y llevó ¿ todas partes su espirita cris
tiano, su raza y su lengua, que aún se 
conservan en la mayor parte del te

rr i torio y en más de t re inta millones 
de habitantes. 

Nada fué obstáculo capaz de impe
dir au paso: ni la nieve de las altas 
cordilleras pedregosas y los Andes, ni 
los helados páramos de la Patagonia, 
ni las profundas y rápidas corrientes 
de sus rios, ni la fiereza de sus pobla
dores: todo fué vencido, todo fué do
ma lo por hombres como Balboa, 
Hernando de Soto, Pizarro, Cortés, 
Alvarado, Almagro, Ponce de L^on, 
Valdivia, Diego de Olía y tantos otros 
cuyos Irechos las permiten rivalizar 
cou los héroes y semidioses homéri
cos. 

Todo pasó: la grandaza del imperio 
creado fué la primer causa de su rui
na, y como dijo el poeta, su propia 
pesadumbre le hizo dar en tierra, 
como á las torras da la famosa Itálica. 

Mas aunque arrojados da aquel sue
lo i)or la ambioion de los enemigos de 
jiuostrn raza y la ingrat i tud de nues
tros liijos, jamás sareinos extraños on 
él mientras haya allí individuos que 
tengan nuestra sangre, hablen nu-js-
tra lengua y se enorgullezcan do la 
cultura por nosotros transmitida; aquol 
suelo está fertilizado oon la sangre y 
los huesos de nuestros hermanos, y ol 
espíritu español perdurará á través 
del tiempo y á pe^ar de la ingra t i tud . 

A medida que aquel t ranscurra y 
las pasiones se calmen, la justicia se 
abrirá paso y nuestra misión en A m é 
rica será más estudiada y mejor apre
ciada, aun por quienes han sido en 
ella nuestros más encarnizados ene 
migos, completáudoso así esa movi
miento iuiado de algunos aílos á esta 
par te en las repúblicas del Centro y 
Sur da América, qua ya vuelvan los 
ojos á la antigua Metrópoli depuestos 
por ambas partos los enconos do an
tiguos odios nacidos en la lucha p r 
la emancipación y adquirido el í n t i 
mo c o u v e n c i m Í 6 u t o da la necesidad 
do unirse anto el onemigo común to
dos los pueblos de igual raza, do 
T g u a l l e n g u á y dé iguaí"liist0iin~. ' 

* * * 
E n la da nuestra patria, al p legar

se en la Habana la bandera que allí 
plantaron hace siglos los primeros 
descubridores de aquel mundo, em
pieza una nueva Era. Era de luchas, 
do sacrificios para reconquistar el 
])uosto perdido eu el couciarto de las 
naciones; de arrepentimiento y do 
expiación jjor los grandes pecados so
ciales y polítioos que nos han condu
cido al extremo do uo conservar ni uu 
solo palmo on el extenso terri torio de 
América. 

Empezaron los desaciertos con los 
jdescubrimioutos y so lian sucedido 

! sin iuterrupciou pí)r espacio da siglos 
hasta los combatos de Santiago. 

Da todos los Cobiornos es la culpa 
I do lo sucedido, pues todos cometieron 

errores: dosdo los Boyes Católicos 
hasta el actual Ministerio; por eso 
América «empobrecía á España», se
gún frase de eminentes hombres de 
los siglos XVI y xvi i : «la causaban 
muchos daños» según Cami)illo y Co
sío en el siglo x v i i i , p u o s «trabajaba de 
balde para la subsistencia de las In
dias mientras que lo producido por es
tas lo llevaban los exti'anjeros», y lia
bía de ocasionarla grandes disgustos 
cuando los Estados Unidos fueran nik 
pueblo fuerte y rico, según predijo ef 
previsor conde de Aranda. 
• Apartada España de América, su 
misión y tendencias políticas vuelven 
á sor las que tenía á íiues del siglo x v , 
cuando la magnanimidad de uua Rei
na y el talento de un hombro, hijd 
adoptivo de Castilla, las desviaron deí 
camino señalado por la naturaleza^ 
por la historia y la conveniencia de la 
nación. 

Vuelve á abrirse el testamento d4 
aquella gran Isabel I, y á través dé 
las brumas del Estrecho, África apa
rece de nuevoá los ojos de los españo
les, tanto tiempo apartados de ella. 

Las circunstancias han variado mu
eho: ya no somos ni los tínicos ni los 
más fuertes, ni los más cercanos veci
nos del caduco imperio marroquí; 
mas, en cambio, y por eso mismo, te-
nomos más necesidad de no separar do 
él nuestra constante atención. 

E n el siglo xvi debimos conquistar
le para que no se dieran las correrías 
de berberiscos y argelinos en nues
tras costas meridionales y do Levante, 
ni el alzamiento do los moriscos mal 
sometidos en nuestras provincias an
daluzas, y lioy debemos impedir que 

otros le conquistan ó ser partícipes en 
su futuro reparto, j)ara evitar que 
cualquier pueblo poderoso que alli se 
establezca sea perpetua amenaza de 
nuestra independencia, pues la histo
ria enseña qua el mas fuerte de cual
quier lado del Estrecho acaba por im
ponerse al más débil. Así Cartago se 
impuso á España, Roma & Cartago, lo? 
árabes á los godos, los almohades y 
demás berberiscos á los árabes anda-
lucos y los cristianos á los musulma
nes después do la conquista de Gra
nada. 

En la vida de los pueblos como en 
la de los individuos, el más constante, 
más previsor y más fuerte vence siem
pre: esa constancia, osa provisión y 
esa fuerza os la que España necesita 
adquirir si es qua tiena firma pro
pósito de ser en la lira que empieza 
más afortunada da lo que ha sido 
ou la que acaba: si tiene decidido pro
pósito de ser ua pueblo libro, meroca-
dor de esa libertad y capaz de defen
derla. 

L o s s u b m a r i n o s 
en F ranc i a 

Sigue preocupando á nuestros veci
nos los franceses la resolución del 
problema de la navegación subma-
rinn. 

Eu el proyecto de presupuestos pa
ra el año de 1899 se consigna una res
petable cantidad al objeto único do fo
mentar las construcciones de barcos 
submarinos. Actualmente hay seis en 
construcción, y todavía aumentará es
te número, en virtud dol proyecto de 
prosupuesto antedicho, quo vione á 
señalar un adelanto casi decisivo en 
lo que sa relaciona conel problema de 
la navegación submarina da guerra . 

Hasta aquí no so habían hacho sino 
ligeros ensayos. Los nombres do los 
barcos al efecto utilizados y el resul
tado do las experioncías obtenido se 
conocen por todos. E l Oymnote y el 
Qiistave Zcde se puede decir que íuo
ron los precursores do la navegación 
submarina eu Francia. Basados en las 
enseñanzas quo dedujoron del funcio
namiento de aquellos submarinos y 
reformando sus deficiencias, tienen 
en construcción á la presente un ter
cero, el Morze, que, según cálculos 
oficiales, podrá acabarse hacia media
dos del mos de Mayo próximo. Los 
tros submiaiuos citados so mueven 
por la electricidad empleándose acu
muladores que precisa volver á car
gar autes do hacor una nueva salida á 
la mar, y cuyo costo de carga se aso-
gura que será pequeño, relativa
mente. 

El Gusta re ,Zedf'' acaba de hacer en 
Tolón iutorosantes oxporioncias. A ta 
có y d ispa iócon éxito dos veces sus 
torpedos sobre el acorazado Magenta, 
la segunda do ellas encontrándose on 
marcha aquel acorazado. 

R » s u l t a d o 3 tan felices debiéronse 
en gran parte á la ingeniosa inven
ción de dos oficiales, de la Marina 
francesa, quíanos, después de uo ])ocos 
ni fáciles trabajos, consiguieron resol
ver el más difícil entre los problemas; 
de la navegación submarina, esto es,! 
el de proporcionar á los barcos ]a%̂  
condiciones de visualidad necosaria#| 
debajo de las aguas, part icular teni- | 
do hasta aquí punto menos que p o i | 
i rresoluble. ? 

En un concurso público, insti tuido 
hará tres años próximamente por el 
actual ministro do la Marina francesa, 
Mr. Loclíroy, liubo do clasificarse co
mo de pr imer ordon por ol Ju rado un 
proyecto de Mr. Laubouf, ingeniero 
francés, que dando doaarrollo comple
to ácif*rtas ideas poco definidas hasta 
entonces, creaba el llamado tori^edo 
sumergille, en docir, un barco que 
navegando de ordinario á flor do 
agua, podía sumergirse en un momen
to dado y Hogar liasta las capas más 
hondas. 

E l torpedero submarino de Mr. 
Laubeuf se encuentra dotado de un 
aparato motor ordinario que acciona 
sobre dos hélices; y de acumuladores 
y dinamos que proporcionan el movi
miento cuando ol barco se sumerge. 

E h osto momento, ó poco autos me
jor, se apagan los hornos, háceso en
trar las chimeneas y so cierran, por 
últ imo, las aberturas todas del puen
te. Cuando el barco está sumergido, 
ol vapor qua queda todavía en las 
calderas haco mover las hélices miou-
tras no se agota por complato. En se

guida entran los acomuladores en ac
ción, sust i tuyendo al vapor y movien
do las hélices por medio da los dina
mos. Aquellos acomuladores pueden 
cargarse en marclia y debajo de las 
aguas, utilizando la misma máquina 
motriz que se empleara para el movi
miento del barco. 

Posee, pues, el torpedero submarino 
u n ra lio do acción bastante mayor 
quo el del barco submarino eléctrico; 
y como os más íacil proporcionarse 
combustible que tener á mano siempre 
energía eléctrica constante, cuando 
menos hasta el dia, de aquí que sea pre
ferible el torpedero citado al submari-
no'ordinario. 

E l primor barco de aquel género en 
construcción, ol «Narval», se acabará 
tombion m u y pronto. Loa seis subma
rinos quo se manda construir por el 
presupuosto da este año, tendrán un 
desplazamiento do 106 toneladas, por 
.34 metros do longitud y I3m, 75 de an
cho. Su máquina, alimentada por dos 
calderas, tendrá una potencia motriz 
de 217 caballos. 

Como armamento llevarán tubos 
lanza-torpedos en número de cuatro, 
y su tripulación consistirá en dos ofi
ciales y nueve marineros. j 

El valor aproximado do cada barco 
submarino está presupuestado en 6 5 0 
mil francos. 

Las experiancias do la navegacioa 
submarina se vienen realizando con e l 
mayor sigilo, jjues comprendiéndose; 
la trascondencia de aquel invento, caso= 
de llegarse á una solución verdadera
mente práctica, todos losque en aque
llas experiencias intervienen por su 
cargo guardan un absoluto secreto res
pecto de lo que on realidad sea su po
sitivo resultado. 

D e s a g ü e 
de A lmagre r a 

Prosigúese el avance de la g.ilerla su-
j)erior eu dirección al centro de Alma-
g-i-ar;.i. Su lonfritud ps de U!U)S 3ó uu'tros. 
á partir del pozo « C a 3 u a l i d a d ) i . Se hau 
cortaihj ya varios veneros de agua de eír-
casa importani'ia, pero q'je todas juntas 
hacen un aumento qne se siente en el 
mayor movimiento de las m iquinas. 

E n la anterior semana ha estado, du
rante cuatro dias, suspendido el movi-
mioiito de la máquina grande del anehu
ron por haber tenido Cjue reponer dos de 
loa grandes tubos de la columna de sa
lida de agnas, quo se encontraban muy 
(ii loriorados. Durante el tiempo del arre-
g ll, ha estado funcionando el desagüe 
por la tubería que ascifude por el pozo 
(le biíjada. 

Si'villn.—Toca á su flu la recolección 
aceituna, resultando regular la cosc-

i i l . o o este fruto. 
Durante l;> s e m a n a finada han entrado 

en este mercado 16.360 arrobas de acei
te, de estas 860 viejo. 

Los precios del actib; luievo han osci 
lado de 8-50 á 8-81 pesetas la arroba y la 
del viejo deS'68 á 8-81, viéndose ya que 
los precios son iguales eu ambas clases. 

ffffrC("/o;;ff.—Las clases de Andalucía, 
vií'jas, flojean algo en s u s precios, pér
dida que t(í debe a que ya empieza k 
l legar el nuevo, que se vende á 87 pese
tas los 100 kilos. 

M e r c a d o s 
de ace i t e s 

cáceres.—'&^ik muy adelantada en es 
ta comarca la recolección de aceituna, 
merced á que en general va dando Uii 
resultado muy mediano por la poca 
cantidad de fruto que tienen los olivos. 

Castidlón.—Signe verificándose en las 
;'.mas altas de esta provincia la recolec-
c i ó : i de aceituna. 

Por los datos que hasta ahora se t ie
nen, la cosecha resultará bastante me
diana. 

L':groTio.—La recolección de aceitnna, 
q u e empezó la pasuda semana (m a l g u 
n o s términos mnnicii'ales, empieza á 
generalizarse eu toda la pri-,vincia. 

La producción supera á los cá lculos 
que se habían hecho, resultando única
mente corta la c().seciia en aquellos ol i 
vares que se hallan atacados por el ker-
m es. 

líl mercado de aceites, paralizado. 
/«t'/í.—Según reconocimient(js prac

ticados por el ingeniero jefe del servicio 
agronómico, Sr. Aguilar, resulta que al
gunos olivares se encuentran atacados; 
auuqne con poca intensidad, del insecto 
d'jueus oUc, }>(U' cuya causa es mucho ol 
fruto que se ha caido, especialmente en 
el partido do Alcalá la Real. 

Toledo.—Por las noticias qne hasta 
ahora se tienen de la cosecha de aceitu
na, resulta esta bastante buena eu g-ene-
ral. A esto se cree que obedezca la baja 
q\H! ha experimentado el acidte en este 
mercado. 

Ciudad lteal.—\ a cosecha d(! aceituna 
qno se ( stá recolectando se csiiera qne 
sea buena, á jn/.gar por las noticias que 
se van recibienílo. 

Córdoba.—La recolección de la acei-
tuií.a d(! moüiMula se ertá praeticaiidocon 
gran actividad, hahiéndose presenta
do en el mercado alg'unas partidas de 
aceite f e s c o , i |ue sc vendo eon acepta-
ci:'ii!. | ) o r s u buena caliihul, ;i 70 pesetas 
(d h .'ctólit'.'o. 

Expos ic ión 
de P a r i s 

PRORROGA 
La comisión g-smeral española ha s o 

licitado de laConiisaria general france-
.sa una prórroga para la presentación de 
las peticiones de admisión de productos 
á que se refiere el artículo 38 del Regda-
mento general de la Exposición Univer
sal de Paris, y entre tanto ha acordado 
prorrogar el plazo de admisión de d i 
chas solicitudes hasta el dia 28 del pró
ximo mes de Febrero. 

Lo que se anuncia para que l legue á 
conocimiento de los interesados. 

EXPOSICIÓN MINERA 
Durante la Exposición Universal de 

Paris de 1.900 so instalará en el subsue
lo del Trocadero una Exposición minera 
subterránea donde se repre-sentaran en 
tamaño ruitural ó pormadio do dioramas 
las principales minas del mundo, los 
aparatos que se utilizan para la exp lo 
tación, y, á titulo de curiosidad grutas, 
abismos, ríos subterráneos, etc. , etc. 

Para llevar á cabo el pensamiento se 
ha eonstittiído en Paris uua sociedad 
anónima bajo los auspicios de la sociedad 
Union-Hullera-Francesa, que invita A 
los mineros de todas los países para que 
coiKMirran á dicha Exposición, ofrecién
doles a 1 efecto el arriendo de salas de 
nna superficie mínima de cuarenta me
tros cuadrados hasta ochenta y dando 
nna participación en los beneficios á los 
expositores que presenten objetos de e«-
tiecial interé.s. 

La provincia de Murcia 
minera viene llamada a figurar d igna
mente en este interesanto y particular 
concurso, y al efecto las sociedades mi
neras que deseen concurrir pueden diri
girse á la. sociedad anónima ds la Expo
sición ^Minera Subterránea de 1900, 55 
lino de Cliateadnn. 

La visita de esta Exposición será de 
pago costando un franco la eutrada. 

A LA PRECIOSA NIÑA 

QÜERUBINA GUÍLLAMON MIRO 

i Un ángel bello d e alas d e oro, 
tierno capullo de hermosa flor, 
radiante estrella, dulce sonrisa 
qu(; desde al cielo rnvía Dios. 

j liso tn eres, niña hechicera. 
res¡)lan(.leciente sol d e t u hogar, 
linda crisálida qne en mariposa 
la, acción del tiempo transformará. 

¡Seis años cumple.-í! Edad risueña 
que solo ofrece dicha y placer, 
pues ni una nube td cielo empafia, 
ni apuia td alma ninguna hiél. 

¡Sois años cumples! Solo venturas 
la vida ofrece, solo ilusión: 
huellan tus plantas de liellas flores 
alfombra tiente, rica en color. 

El cielo quiera |0h Qnerubina! 
que no conozcas para tn bien, 
los desengaños qu'» (;l alma amargan 
ni los rigores ded hado crutd. 

Que los dolores de adversa .suerte 
jamás torturen tu cora7Ón, 
¡Cjue sea tu vida perpetiu) oásN, 
jardin peicnne d e paz y asnor! 

P. Bautista Monserrat. 
2 (le Enero. 

S í ocio 11 religiosa 
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M e s «l« l í i i e ro 

Conságralo ;tl Xi'io Je-f-s 

to(]ue de a ! h i :i l as c i n c o y m c i i i y 

o r a c i . m e s á l as c i n c o . 

8as>l os p a r n iiiaaitii.-i 

is. A q u i l i n o , G e m i n o , E n e i i io . -Ma-
1 . tjíninto., T e o d a t o y T r i h i n , m r s . 
a n o s (JOO.—Sia- E e n i t n , m r . r o m a -
Vl.—S;in l ü g ^ i b e r t o . a r z o b i s p o l ' r a n -
1',). - San G r e g o r i o , a b . franeé.-^ ó 11. 

S a o Mávi l . i . i n r . a f r i c a n o 2 0 3 . 

\ <>lrt y u!iiiui>i-i«<Io. 
m a ñ a n a CU (!a ¡mcliin;».-;. ;mi | I . " 

fl Arce de Ui i jU 'dmc. 


